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Por A n t o n i o Garc ía y Vidal 

Este artículo ha sido escrito especialmente a propósito del caso parti-
cular de Guanabacoa, pero como contiene interés para la organiza-
ción de las bibliotecas en general y existe un precepto constitucional 
que dispone la creación de bibliotecas municipales, hemos creído opor-

tuno uproducirlo en nuestras columnas. 

peño de esta comisión y posible-En el programa que la nueva 
Administración Municipal de Gua 
nabacoa publicó, pesco antes de 
tomar posesión, o frece varias me-
joras populares, una de las cua-
les es ésta que cop iamos : "Aten -
ción de la Biblioteca Municipal y 
creación de otra en San Miguel 
del P a d r ó n " . Es bueno recordar 
que la mencionada Biblioteca Mu 
nicipal N U N C A HA E X I S T I D O 
y que los cargas de bibliotecario 
y conserje de la misma só lo han 
servido, desde haee años, para cu 
brir compromisos políticos, sin 
que en ningún momento llegaran 
aquellos a cumplir, bien o mal. su 
cometido. 

N o s felicitamos porque al fin la 
Biblioteca Municipal llegue a ser 
una realidad y ahora nos atreve-
mos a preguntar, a los firmantes 
del programa, quienes son los es-
c o g i d o s para realizar E F I C A Z -
M E N T E esa labor. Aqui hay va-
rias docenas de individuos sabi-
hondos ' que de consultárseles, 

| oontestarían creerse suficiente-
mente preparados para el desem-

mente negando que sean necesa-
rios estudios previos paro la mis-
ma; pues un error muy generali-
zado es el de suponer que cual-
quier individuo que tenga cierta 
cultura, sirva para ponerlo al fren 
te de una biblioteca. 

El hecho que una persona os -
tente un título de médico , aboga -
do , etc , dice que está más o me-
nos capac i tada, según su inteli-
gencia, para ejercer su profesión; 
pero no supone que el medico 
pueda ejercer de a b o g a d o o vici-
versa; e nadie se le ocurrirá pen-
sar eso. 

Si nos duele una muela procu-
raremos ourarnos o aliviarnos 
con los remedios caseros que ten-
gamos más a mano y si no lo con 
seguimos en ningún momento acu 
diremos a un albañil. por ejem-
plo, para que nos cure, pues se-
ría absurdo; ' lo que haremos es ir 
a donde un doc tor en Cirujía den 
tal Esto es: cada cual a lo suyo. 

Generalmente, cuando un gru-
po de individuos teniendo una 



noción vaga de lo necesario que 
es una biblioteca a la colectivi-
dad, tratan de formar una, empe-
ño encomiástico, ; empezarán di-
cha labor con la disparatada idea 
de haoer varias circulares pidien-
do libros a diversas personas, fre 
cuentemente autores, para conse-
guir de gratis lo que se debe pa-
gar y creyendo así que ya tienen 
bien encaminado su '.rebajo. Ha-
blamos de esto porque es lo pri-
mero que se les ocurre a todos 
aquellos que sin conocimientos 
del asunto se echan a cuestas esa 
tarea, creyendo«de buena fe que 
una biblioteca es un montón, más 
o menos numeroso de obras , que 
se ha de formar atendiendo a la 
cantidad, sin discernimiento de 
ninguna clase. Prescindiendo de 
lo p o c o moral que es negarle a 
un autor el apoyo material a que 
tiene derecho para poder , oon su 
estímulo, continuar su trabajo 
con buen éxito, resultará clero 
i que cuando nos dirigimos a una 
persona en solicitud de libros, lo 
más seguro es que nos ceda para 
salir del c ompromiso cualquier 
obra que tenga de p o c o valor, ma 
terial e intelectual, con lo cual, 
despues de pedir mucho, só lo se 
obtendrá un rimero de libros que 
c o m o no se han adquirido me-
diante un plan debidamente estu-
diado de poca utilidad servirá al 
grupo social a que se le destina 
Pero supongamos que ya tengan 
libros, buenos o malos, y en ma-
yor o menor cantidad. Ya con 
ellos en su poder hay que consi-
derar una serie de factores sóloco 
nocidos por los que se dedican al esfu-
dio de esta materia y que no se de-
tendrán o considerar nuestros bi 
bliotecarios improvisados. El lo 
cal. por ejemplo, donde ha de fur 
cionar esa biblioteca es un por 
menor que hay que atender 

aquél que desprovisto del c onoc i -
miento má.-t elemental sobre biblio 
tecas emprende la tarea, ni siquie-
ra piensa que el lugar y condic io -
nes del edificio que o c u p e pueda 
influir en su utilidad oomún. 

Suponiendo que ya posean li-
bros . estantes donde c o l o car los 
y aasa donde guardarlos oigamos 
lo que dice D . Francisco Arturo 
Núñez, Secretar io de la Bibliote-
ca Nacional de Guatemala: " Y a 
he dicho que la biblioteca es tan 
importante c o m o la escuela1, y en 
efecto , c o m o tal debe ser consi-
derada. Esta es la tendencia mo-
derna funcional á t la biblioteca 
Pero para llegar a esta transfor-
mación de nuestras bodegas de li-
bros, en modernos centros que es-
parzan enseñanza es menester, 
que todo el personal posea am- ' 
plios conoc imientos , no só lo lite-
rarios y científicos, sino también 
bibl iotecónomos. C o l o c a r los li-
bros en los anaqueles, entregar-
los al lector, asumiendo el carác-
ter de vigilante para el cu idado 
del no deterioro ni extravío de las 
obras y anotar el número de lec-
tores asistentes, es una. función 
que cualquier persona puede de-
sempeñar sin requerir más c o n o -
cimientos que la noticia de c o l o -
cac ión de las obras solicitadas. 

P E R O E Q U I V O C A D O S ES-
T A N L O S Q U E P I E N S A N 
Q U E E S T O E S T O D O L O 
N E C E S A R I O P A R A D E S E M -
P E Ñ A R EL P U E S T O D E BI-
B L I O T E C A R I O . 

D . Luis Méndez Albarrán, bi-
bliotecario del Centro de Estu-
dios Extremeños (España) dice a 
su vez: "Una de las cosas más 
importantes para la buena orga-
nización de una biblioteca, e» la 
acertada aplicación del sistema 
de clasificación por materias, des-
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tinado a agrupar, con arreglo a 
un orden metódico , los distintos 
documentos que formen su co l e c -
ción. Contra lo que a primera vis 
ta puede p a r e c e m o s a la mayoría 
de los af ic ionados no profesiona-
les, es una de las partes de la b¡-
bl ioteconomía que más dificulta-
des o f r e c e y que al igual de las 
restantes ramas de este arte se 
halla muy lejos de revestir la sen-
cillez y viabilidad que de ligero 
suele atribuírsele, necesitando to-
das ellas una cu idadosa atención 
y estudio, indispensable prepara-
c ión de una labor que, por lo ge-
neral, no suele apreciarse en todo 
lo que de trabajo y conocimiento 
técnico puede representar". 

El Dr . Lorenzo Rodr íguez 
Fuentes, director de la Biblioteca 
de la Facultad de D e r e c h o de la 
Universidad de la Habana nos di-
ce : " P e r o , ¿qué es una bibliote-
ca? Prescindiendo de la etimolo-
gía de la palabra,,. (yna biblioteca 
no es un depósi to o archívo dc Li-
b r o s en el cual cada ejemplar de 
cada autor se encuentra c o l o c a d o 
en un estante de acuerdo con su 
tamaño, con el c o l o r de su encua-
demac ión o c o n el número de sus 
páginas: cosa, por desgracia, tan fre-
cuente entre nosotros Las bibliote-
cas son centros de cultura, son 
c o m o muy bien se ha d icho la con 
tinuación de la escuela, s on algo 
más aún, la escuela misma; son 
antorchas encendidas en medio 
de los prejuicios y de la barbarie 
para alumbrar el camino de un vi-
vir mejor '. 

" N o quiero terminar sin antes 
recordar cuatro elementes que a 
manera de cimientos han de sos-
tener el oamino que conduzca al 
éxita de toda biblioteca, me refie-
ro:''1 al bibl iotecario , los emplea-

d o s , el local y la organización de 
la b ib l io teca" . 

"El bibliotecario es un profe-
sional y c o m o tal requiere una pre 
paración específica. Su laboF no 
puede limitarse a entregar el l ibio 
que solicita el leotor" . 

C r e e m o s haber demostrado 
brevemente que una biblioteca es 
a l g o importante que no se impro-
visa y que tampoco cualquiera 
puede, sin la preparación técnica 
suficiente, ser bibliotecario. 

Tienen la palabra nuestros nue-
vos gobernantes locales. 

\J 


